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Bienvenido a mi casa rural naturista, que acoge tanto a los viajeros que nos buscan como destino como a los que están de paso por la zona por negocios. Nunca está de más mezclar negocios y placer.

Como propietaria de The Forest Garden casa rural, me dedico a ofrecer la mejor experiencia posible. Y muchas personas nos visitan una y otra vez después de descubrir el servicio personalizado y la atención al detalle que soy capaz de proporcionar.

Muchos de nuestros huéspedes no viven a tiempo completo el estilo de vida nudista, por lo que la oportunidad de relajarse y dejarse llevar aquí sin temor a ser juzgado es un verdadero argumento de venta.

Soy una mujer de mente abierta que realmente disfruta de la compañía de los hombres. Y voy más allá para asegurarme de que todos y cada uno de los huéspedes tengan una estancia que supere sus expectativas. Dirijo el lugar tanto como un hobby pasión-proyecto como para pagar las cuentas.

Para el viajero de negocios que busca compañía femenina y relajación, me esfuerzo por satisfacer sus necesidades. Además de conversación y compañía, también ofrezco un maravilloso y relajante masaje de cuerpo entero.

Lo que necesiten, lo hago encantado, y sin nada puesto, porque esto es un establecimiento naturista.

Además de todo lo demás, también servimos la mejor comida casera sabiendo que el camino al corazón de un hombre pasa por su estómago. Mi marido es chef y se formó en las mejores cocinas antes de acercar sus habilidades culinarias a casa.

Puede que te haya dado una impresión equivocada. No estoy ofreciendo una mujer lujuriosa con cada desayuno, ¡no soy una prostituta! De hecho, aquí no se venden servicios sexuales de ningún tipo.

La forma más fácil de explicar cómo funcionan las cosas aquí es que les cuente una o dos historias sobre un día típico de trabajo para mí.

Ayer, el Sr. Jarrow, Jerry, reservó una sesión de masaje nocturno para relajarse tras su largo viaje. Quería un masaje corporal completo de una hora, que se cargó a su habitación según la tarifa local.

Fuimos al estudio de terapia. Yo lo llamo el estudio; es un cobertizo de jardín trasero bellamente decorado. Por fuera parece una cabaña de colores, pero por dentro es cálido y acogedor, con una suave iluminación ambiental y el sutil aroma del aceite esencial de lavanda. Y está preparado para tratamientos de masaje relajantes.

Empecé a masajearle la espalda, y cuando terminé el masaje, sesenta minutos después, estaba tumbado boca arriba con una erección como el mástil de una tienda de campaña. Yo no había hecho nada para provocar su pene de esa manera.

Excepto que los dos estábamos desnudos, y yo había estado acariciando mis manos por todo su cuerpo. Y mis tetas son grandes, así que cuando me acercaba a él, mis tetas también le rozaban.

Mira, relajarse así es agradable, y a veces los hombres se ponen duros. Vale, mis clientes suelen tener erecciones.

La del Sr. Jarrow era una extensa declaración de excitación. Tenía una circunferencia media, pero era más larga que la mayoría, y no pude evitar preguntarme cuánto sería capaz de meterme en la boca.

¿Puedes culparme? Tú también te preguntarías lo mismo si lo vieras.

Y mi coño estaba húmedo e hinchado de excitación después de pasar una hora con mis manos sobre su cuerpo extremadamente en forma. ¡Sólo soy humana!

Verle en ese estado era más de lo que necesitaba para excitarme yo también. Quería sentir una polla grande como la suya dentro de mí, pero no allí y en ese momento, en ese espacio relajante. Nunca tengo relaciones sexuales con penetración en el estudio de masajes; en cambio, prefiero practicar el autocontrol y esperar.

"El masaje ha llegado a su fin", le dije. "Puedo dejar que te relajes, pero me encantaría chuparte la polla ahora si quieres".

Quería chuparla.

Quería probarlo y tocarlo. Así que pregunté si podía.

El sexo oral no está en el menú para pedir en el casa rural, y los huéspedes no pagan por ello. Sólo lo hago si quiero y si ellos están dispuestos. Y te contaré un secreto, normalmente yo quiero y ellos suelen estar dispuestos.

Me encanta chupar pollas. Me gusta tanto como tener semen en la boca. Y también me encanta estar rodeada de hombres que me cubren las tetas de semen.

Así que sé lo que me gusta, y la vida es demasiado corta para perdérsela, así que si puedo, voy a por ello.

Como hice con el Sr. Jarrow.

"Sí, por favor", susurró.

Bajé la cabeza y pasé lentamente la lengua por la corona. Rebotaba mientras yo gemía de placer al sentir el dulce sabor de su semen en la punta de mi lengua.

Le lamí el tronco con la lengua. Y cuando llegué a la raíz, lamí hasta el final de su polla dura como una roca.

Estaba tan rígido como el palo de una escoba.

Sintiendo que se acercaba al límite de su autocontrol, abrí bien la boca y la bajé lentamente sobre su pene.

Sólo unos pocos movimientos de vaivén más tarde, disparó su semen en la parte posterior de mi boca. Había mucho, y seguía bombeando.

Seguí subiendo y bajando la cabeza como un pistón, chupando su enorme polla, pero no podía tragarme todo su semen lo bastante rápido; pronto me llenó la boca y empezó a gotear.

Una cantidad considerable de semen me goteaba por la barbilla a pesar de mis esfuerzos por mantenernos limpios. Me limpié la suciedad de la barbilla con los dedos y procedí a lamérmelos.

Después de que Jerry dejara de bombear y pareciera serenamente feliz, le dije que se relajara todo el tiempo que quisiera; le envolví en toallas cálidas y esponjosas y le aseguré que volvería para despertarle si se quedaba dormido en la tumbona de masaje con calefacción. Al fin y al cabo, había pagado por una cama muy cómoda en una bonita habitación con baño.

Aparte de las sandalias en los pies, estaba completamente desnuda, pero haría falta una larga ducha fría para refrescarme. Estaba extremadamente excitada después de ver y saborear la erección del Sr. Jarrow. Si hubiera pensado que ahí acababa todo, me habría sentido frustrada, pero confiaba en que esa noche habría más diversión.

Atravieso el jardín y entro en la casa de huéspedes por la terraza acristalada, donde Michael y Larry están sentados, charlando y disfrutando de las vistas. Me saludaron con sonrisas amistosas y les dije que quería ducharme antes de unirme a ellos.

Quería ser feliz y sentirme realizada en mi trabajo, así que monté un casa rural naturista con un toque especial, y eso me permitió conocer a clientes afines que se convirtieron en mis amigos: hombres como Larry y mi marido, Michael.

La zona pública era diáfana. La ducha común estaba entre el jacuzzi y el baño turco, a la vista de Michael y Larry.

Los hombres siguieron hablando mientras ambos se giraban para mirarme mientras me enjabonaba. Estaba tan caliente y cachonda que un público masculino interesado era bienvenido, pero no quería entretenerme bajo los chorros húmedos cuando probablemente planeaban algo mucho más sucio.

Mis pies estaban muy separados, lo que permitía que el agua tibia bañara mis partes bajas. Además, así el público tenía una visión clara del flujo de agua limpia que goteaba alrededor de esa zona. Esperaba que disfrutaran del espectáculo de la ducha enjabonada.

Apagué el chorro y cogí una toalla limpia del montón.

Después de darme unas palmaditas para quitarme parte de la humedad, me acerqué a los chicos. "Hacía calor en la sala de masajes", declaré mientras seguía secándome con la toalla.

Larry se rió entre dientes. "Como siempre".

"Aquí también hace más calor". Mi marido dejó que la toalla se deslizara fuera de su regazo, revelando una creciente erección. "¿Vas a unirte a nosotros ahora?"

Miré a Larry. Mientras me miraba a la cara, también se apartó la toalla para mostrar una polla ansiosa que se estiraba en busca de atención.

Los chicos eran muy conscientes de lo que me estaban haciendo.

Como seguía de pie frente a ellos con la entrepierna casi a la altura de sus caras, levanté una pierna y apoyé el pie en una silla para asegurarme de que ambos tuvieran una vista excelente de los labios hinchados y salientes de mi coño.

Con las yemas de los dedos, acaricié mi clítoris hinchado y la longitud de mis pliegues húmedos. Todo el tiempo, seguí observando a los hombres que me miraban. Su atención había pasado de mi cara a los labios de mi coño.

Los tres disfrutamos anticipando lo que podría seguir.

"Creo que a todos nos apetece divertirnos", dije al cabo de unos minutos.

"Me gustaría ver cómo te lame Larry", dijo Michael.

"Sólo si tú quieres", añadí, mirando a Larry.

Parecía complacido con la sugerencia y no perdió tiempo en ponerse de rodillas frente a mí. Yo no me moví; seguí de pie con un pie en el suelo y el otro en una silla para que su lengua pudiera acceder fácilmente a mis partes femeninas.

A pesar de ser un hombre de pocas palabras, Larry era un provocador maravilloso con su hábil lengua y su boca.

Lenta y suavemente, respiró en mi montículo y apenas me rozó con la punta suave y húmeda de su lengua. Cuando estaba casi a punto de suplicarle más, me lamió con firmeza, pero demasiado brevemente. Me acercó al clímax, pero no lo suficiente.

Después, la lengua tanteó los pliegues de la carne, y quizá también había dedos; era difícil saberlo porque estaba muy mojada, y todo era dolorosamente suave. Quería más: más firme, más duro, simplemente más.

Mientras experimentaba esta placentera y suave tortura, miraba fijamente a Michael, y él me devolvía la mirada. Reclinado en su silla, parecía muy cómodo, como si estuviera disfrutando del espectáculo.

Larry me chupaba el clítoris y me metía los dedos: ¿te haces una idea de lo bien que me sentía? Le sujeté la parte superior de la cabeza con una mano, pero sólo muy suavemente porque no quería distraerle de su excelente actuación.

Mi otra mano apretó uno de mis pechos.

El placer que una mujer puede soportar de pie tiene un límite antes de que sus rodillas se
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